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Dentro de la problemática de la Tercera Edad, la jubilación constituye 
un aspectO especCflco e importante. Pues marca un hito en la historia vital de 
los sujetos que los conduce a realizar una serie de cambios en las actividades 
y toles que asumieron durante sU: vida adulta. Entre varias cosas supone un 
cambio de rol social y familiar, una modificación de la vida diaria, ciertos 
cambios en la economía personal y un desplazamiento de los compromisos e 
intereses del mundo del trabajo al del tiempo libre. 

La jubilación puede ser vivida como algo positivo o negativo dependien­
do de diversos factores. En nuestro· inedlo se tiene poca información al res­
pecto. Es por ello que nos hemos propuesto como objetivo de esta investiga­
ción, lograr un primer acercamiento a la realidad psicosocial del jubilado en 
nuestro medio. 

Investigaciones realizadas en otras realidades sobre la a~titud con la q_ue 
las personas afrontan el período de jubilación scftalan que un aspecto relevan­
te es el grado de preparación que se tenga para la misma. Braithwaite y 
Gibson (1987) consideran que la planificación del pmvenir es muy importante 
para predecir actitudes más o menos favorables hacia la jubilación. .En el 
mismO sentido, se ha demostrado que el modo de vivcricl¡u la vida diaria, la 
ocupación del tiempo libre y la frecuencia e intensidad de los contactos 
sociales son un factor decisivo para el proceso de adaptación al retiro. (Lehr, 
1980). 

En relación a los contactos sociales, los hallazgos de Kremer (1985) 
sugieren que las principales fuentes d~ satisfacción otorgadas por la,jubi4ción 
son el hecho de romper con las preocupaciones que genera la vid'! de trabajo 
y la oportunidad de disponer de tiempo libre para disfrutar con la familia y 
los amigos. Dorfman et al. (1985) llegaron a la conclusión de que la calidad 
de las relaciones interpcrsonalcs mantenidas, la frecuencia de conductas de 
ayuda recibidas de amigos y familiares y la participación en organizaciones 
formales e informales, junto con un buen estado de salud y un status econó­
mico satisfactorio, eran los factores más Importantes para predecir actitudes 
favorables hacia la jubilación. Los autores afl.adcn que los· aspectos cualitati-
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vos de las relaciones imerpersonales constituyen predictores mucho mas sig­
nificativos que los aspectos cuantitativos. 

Respecto a esto llltlmo, un nuevo constructo, denominado red social, se 
ha venido desarrollando durante las dos décadas anteriores para definir el 
conjunto de ligazones e interacciones entre un sujeto y su familia, amigos, 
compaft.eros de t:rnbajo, vecinos, etc. Los individuos existen dentro de una red 
de relaciones sociales y éstas son importantes en la medida en que los proveen 
de apoyo necesario en situaciones de crisis y en la vida diaria en general. 
(Biegel, Naparstek y Khan, 1980). El término soporte social está referido a 
dicho apoyo y ha sido concebido de dns formas diferen~; como amortigua­
dor frente a situaciones de stress, y como una necesidad jrumana básic¡¡ que, 
cuando es.satisfecha, contribuye al bienestar psicológicO de la persona .. A' este 
respecto, mucbns aUUJres ~. Gaviria y Val, 1982; Broadbead et al., 
1983) sostienen que el soporte social tiene ambos efectos; Uil{}; positivo e 
Independiente de silllaciones de stress, y otro actualizado y amortiguante 
frente a situaciones conflictivas especéficas. 

Con relación al uso de~ tiemPQ libre, se lía hecho evidente que las 
personas que saben en qué 'ocuparán su tiempo después de la jÚbilación 
obse'rvan una 'acti~ 'muchq más positiva hacia ella. Los 4allazgos de Kilty 
y Behlíng'(I985) mostraron que las perso1,1as necesitan tener Ciertas activida­
des én la etapa de la jubilación. Morgan y Peppe" (eo: Braithwaitc y Gibson. 
1987) encontraron mayor satisfacción con el retiro entre aquellos sujetos que 
erari activos y se bailaban involucrados en su propia j11bilaci6n Asimismo, 
Hookér y Veotis (1984) eocontraron una relación sig!lifieativa entre el núme­
ro' de actividades de tiempo libre y la satisfacción con la jubilación. 

Los estudiOs mencionados se apcfyan en los pOstulados de lil teoría de la 
actiVidarlla cual propone la relación directa entre actividad y satisfacción con 
la 'vida. En cuanto a: 1a jubilación ~ teoría Senlita que el retiro del trabajo 
lleva al individuo a sustituir la actividad laboral que se realizó antes de la 
jubllación coh otras hctividades. Desde esta perspectiva la jubilación sería 
mucho más satisfactoria para aquellos sujetos que se mantienen activos y que 
reemplazan con, nuevos roles los antiguos. 

En base a los conceptos teóricos senatados y a los hallazgos en esta lfnea 
de Investigación. se hlpotetl.zó -para este estudio que las actitudes bacía la 
jubilileióri serían: ·mas favorables nüentras mayores fueran los niveles de 
soporte sOcial y actiVidad. 

Metodología 

Sujetos: La muestra del esllldlo eslliVO constilllida por 80 maestros 
jubiladoa quienes fueron contactados a tmvés de la Asociación de Cesantes y 
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lulliladol1 Docen!es de Edw:acidn (ANC!JE). El muestrea fue de tipo no 
probabillstico bm:ncional fonnárulose 4 grupos de 20 sojetos cada uno: 

20 mujeres -con un tiempo de jubilacidn entre 1 y 5 aflos y entre 50 y 
55 aflns de edad 
20 mujeres con un tiempo de jubilación entre 10 y 20 aftas y entre 60 
y 70 aflos de·edad. 
20 bumbres con un tiempo de jobilacidn entre 1 y 5 allos y entre 55 y 
60 aftos de edad. 
20 hombres con un tiempo de jubilacidn entre 10 y 20. aftos· y entre 70 
y 80 aflos de edad. 

El 50% <le los-sujetos recib!B un ingreso mensual entre 1/.8,000 y 11 
.10,000 y el restante 50% recibfa un ingreso entre 1/.11,000 y 1/.16,000. 

Se eliminó aquellos sujetos_ Que ·i:at31Dgamn su estado de salud-.oomo 
''insatisfactorio", seleccionándose únicamente aquellos que catalogaron la 
misma .como ''muy satisfaatoria", ''medianamente satisfactoria" o "satisfacto­
ria'·'. 

Instrumentos: 

1) Ficha de Datos Genuales. ConsigrWj· los- datos respectivos a los crite­
rios de selección de la muestra 

2) Escala de Actitudes huela la Jubilación. se construyó esPecllilineiue' 
para .1'"'0 estudio ,una escala de tipo Likert. Comprende las siguientes 
áreas: 

. Trab¡¡jo: la. cual evalú~ la aclltu\f dC !os "8ujetos hacia 1a· i!ctlvidad 
laboral, cómO la conciben '61 'tériTiihos de su rol en bi v:tda CJ.e·_tas 
personas. 
Ingresos: que mide cómo los sujetos evalúan la pensión de jubila­
ción para los empleados públicos. 
TJelllpo libre: la cual examina la actitud de los sujetes hacia el 
tiempo que aotcs de la jubilación fue dispuesto para el trabajo. 
Contactos Sociales: la cual evahla la actitud de las personas hacia 
los contactos sociales en la etapa de la jubilación. 
Edad: que mide si las personas tienden a asociar la jubilación con 
la vejez. 
Respuesta de la sociedad: que utide la actitud de los sujetos hacia 
el trato que el Estado y la sociedad otorgan al jubilado. 

3) Inventarlo de la Red de Soporte Social de flaberty, Gavirla y Pat­
bak (Fiaheny et al, 1983). 
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4) Escalll de Actividad: Esta escala de tlJXl Likert, se construyó para los 
fines del presente estudio. Mide la actividad en ·términos de mayor o 
menor frecuencia de actividades realizadas por los sujetos en su tiempo 
libro ·e tnchiye actividades recreativas, .intelectuales, deportivas, domés­
ticas, de participación en instituciones y de trabajo voluntario. 

Procedimiento: Para la realización del estudio, en primer lugar, se llevó 
a cabo entrevistas .libres, a .:sujetos jubilados (provenientes de diversas ocupa­
ciones y maestros posteriormente). Estas entrevistas versaron sobre lo que se 
opinaba en relacióri a dlst:in1DR aspect:oS·de la jubilación y_sobre las aativida­
des que se realizaban en el tiempo libre. 

En segundo lugar. se oonstrnyó los: instrumentos pertinentes, ello en base 
a las entrevistas Ubres realizadas antes. Posteriormente. se llevó a cabo el plan 
piloto probándose los instrumentos y luego se realizó la elaboración fmal de 
los mlslnós, lo que Incluyó la valldJU:ióo de los tres. 

Para la aplicación de los inBt:ruritentos se estableció .contacto personal 
con los sujetos que se hallaban en la institución los días de pago a cesantes.­
La misma fue individual estando presente la examinadora para absolver 
cualquier consulta. 

Análisis de Resultados y Discusión 

Los resultados se presentan en dos niveles estadíSticos: un nivel descrip­
tivo y .un nivel inferencial 

Desde un punto de vista descñptivo, los resultados· indican que los 
sujetos presentan principalmente niveles medios en su actitud hacia-la jubila­
ción. .el Soporte social y la actividad, ·atmque distribuí da en_ -3 niveles. En el 
Cuadro No.l se presenta esta distn"bución. 
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Cuadro No. 1 
Niveles de l.as Variables Actitud, Sopone Social 'J- Actividad 

con_ respecto a la Jubilación 

Niveles Variables 
Actitud S. Social Actividad 

F % F % F % 

30% lnferior 24 30 24 30 25 315 
40% Medio 34 42.5 32 40 35 43.8 
30% Superior 22 275 24 30 20 25.0 



Al respecto ·se observa que los sujetos de la mucst.ra en conjunto presen­
tan una actitud hacia la jubilación mcdia1 qua no llega a ser fav0rabk ni 
desfavorable. Sin embargo, se puede apreciar gran dispersión en los pontajes 
obtenidos, lo que demuestra que el grupo en sí es bastante hctcrog~nco con 
respeCto al tema. Este resultado nos llevd a conlinnar q11c efectivamente, 
como en un principio se pensó, la jubilación puede ser vivida por los indivi­
duos como algo positivo o negativo. Sin embargo, la pregunta central conti­
nuó siendo cuáles son aquellos factores que determinan una actitud más o 
menos favorable hacia la jubilación. Pretendiendo encontrar una respuesta se 
realizó algunos análisis complementarios que llevaron a .uonooer la relación 
enlre la actitud hacia la jubilación y otras variables, los mismos que serán 
discutidos posteriormente. 

En el Cuadro No.2 se presentan los resollados de las diferentes árca'l, tal 
como son medidos por la "Escala de Actitudes hacia la Jubilación" 

Cuadro No. 2 
Puntajcs por Arcas de la Escala de Aclilud..::s 

Aro.:: a Puntajc Mínilno Puntajc l\1Cedmn 
Posi~lc Posihk X 

Ingresos 5 25 1::!.25 4.15 
Trab::Jjo 4 20 H.5H 2.72 
Edad 6 30 19.37 4.l7 
C. Soci:Jlcs 4 20 11.65 3:28 
Rpta. Stx:i~·ilild 5 25 13.35 4.26 
T. Librc 3 15 10.3H 2.44 

Tal como se desprende de estos -puntajes, en función de la escala y de 
acuerdo a los puntajes de la prueba, lbs sujetos presentan una actHud más bien 
favorable en las áreas de tiempo libre y· edad. En cuanto á los contactoS 
sociales, respuesta de la sociedad e ingresos, se observa una actitud media. 
Por llltirno en el área del trabajo se encuen(ran los resultados más bajos. 

Con el obj~to de probar la hip6tcs.is del presente trabajo, se hizo el 
siguient-e tratamiento cstadfstico. Se dividid las vatiablcs sopOrté social y 
aclividad en tres niveles y sc·ulilizó el" análisis de vananza de ·dos Vras, a fin 
de· detenninar lá ln1lúcncia de la irtteractióíí de los niveles de soporte social 
y acúvidad -en las actitudes hacia la jlJbifacldn: Los resultados indlearon que 
n:o existen diferencias estadfsticatncnte signj.ficativas en las actitudes para los 
diVersos· niveles de soporte social y de actividad. Esto nos neva a rechazar la 
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hipótesis de trabajo de la presente im~gación, ya q1ll> nl el soporte social, 
ni. la -actividad constituyen variables predictoras adecuadas de la actitud hacia 
la jubilacjón. 

_En relación a la variable actividad, se obseiVó que la muestra estudiada 
presenta un nivel de actividad medio, sümdo significativamente mayor para el 
grupo de jubiladoo mál; jóvenes que para el grupo do jubilados de mál; edad. 
Esto m es de extmi\ar si se toma en cuenta t¡ue con la edad se presenta una 
tendencia al .declive de a:1gtmas ftmcienes, declive que a su vez tiende a 
restringir la. actividnd. 

Respecto a la relación entre la actividad y la actitud hacia la jubilación, 
se observó .Que entre ambas no existe relación alguna En este sentido, nues­
trOs l:mllazgos contradicen lo encontrado poi\ otros investigadores (Hooker y 
Ventis, 1984;. Cutler, 1985), quienes hallaron una correlación positiNa entre el 
número de actividades y la satisfacción con la jubilación. Dicha falta de 
relación podría deberse a que las actividades realizadas no están ofreciendo a 
los sujetos suficiente satisfacción. 

En relación a esto último, un problema que se enconttó en las diversas 
investigaciones donde se ha estudiado la variable actividad, es la forma como 
ésta ha sido operacionalizada. Al respecto se observan diferentes formas de 
h.acerlo ya qlle algUnos aurores S(:, tefteren simplemente a la frecuencia de 
actividades realizadas en el tiempo libre (Cutler, 1985; Ekerdt, 1985), otros al 
uso constructivo del tiempo (Hooker y Ventis, 1984; Kilty y Behli~g1 ,985) 
y, por último, otros a la li(ltisfacción con el tiempo libre (Palmore, Fillenbaum 
y George, 1984). 

As!, en nuestro estudio un punto importante para explicar por qué la 
actividad no constituye una variable prediCtora de la actitud hacia la jubila­
ción, puede ser la forma como ésta ha sido evaluada. En la medida en que no 
existen antecedentes de la medición de esta variable en nuestro medio, se 
eligió una medi(la general de la 3.ctividad. En base a las respuestas de los 
sujetos en las entrevistas libres realizadas en una fase.previa a la inv:estiga.ción 
propiamente dicha,, se creó un inventario de actividades que los suj~tos 
debieron res¡xmder seflalando la (rccuencia ron que realizaban cada actividad. 

Aunque Kilty y Behiing {1?85) bailaron que las actitudes hacia la jubi­
lación estaban en estrecha rélación con el número de actividades realizadas 
mas no con el uso constructivo del Qempo libre, en nuestro contexto tal vez 
LD importante. sí- sea conoceJI el significado que presenta para la persona la, 
actividad que realiza. A este respecto. nos parece interesante reparar en lo 
hallado en relación a las actividades de los sujetos hacia dos áreas de la, escala 
en espeCial. Tenemos primero el área trabajo, en la que se puede apreciar 
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están-concentradas las actitudes más negativas. Ello, recordando· los criterios 
de medición de dicha ~a. indica que los sujetos Licndcn a valorar significa­
tivamente la actividad la00ra1 y a considerarla como portadora de satisfacción 
y de sentido vital.. De otro lado se observa que las actitudes más positivas. se: 
dan hacia el área tiempo libre. Ello supone que los sujetos también valoran 
esta·poslbilidad de tiempo libre que el período de jubilación 'les ofrece. Sctla 
entonces importnnte· saber a. ciencia cierta cuál es el significadO- que cada 
individuo le otorga a las actividades realizadas en este tiempo-. 

Como se ha seflalado, diversos hallazgos dan apoyo a la teoría de la 
actividad, sln embargo, la misma presenta aún ciertas limitaciones en su 
fonnulación al no examinar diferencias individuales en la satisfaCciórt que 
brinda la actividad a los sujetos. La única idea constante que se postula en las 
diferentes 'irivcStigacioncs es que la actividad i:s bcii6fica. Asf, al interiOr de 
la gerontologf:i social los frutoS de esta variable se asocian a uná serie de 
cosas como son el bienestar en general (Okun et al., 1984), el logro de una 
vejez adáptada (Lorigino y Kart, 1982), la satisfacción con la jubilación 
(Hoók'er y Ventis, 1984), etc. Lo que se hace necesario ahora es comprender 
como ·es que la aCtividad actila en cada individuo. 

Otro punto importante a considerar, remontándonos a los orfgcne{' de la 
teotía de la actividad, es el de Tan.Ier (en: Lehr, 1980), uno de lps·prim¿ros 
autores que asoció actividad con nivel de satisfacción, quien' scrtiló que la 
p6rdida de función que experimentaba en la sociedad occidental el anciano, 
al interior de la familia en ténninos de su función socializadora; .así como, 
también del aislamiento social del que era víctima. Esto probablemente ocurre 
más en las sociedades europeas o en la sociedad norteamericana donde la 
familia se desintegra con el crecimiento de los hijos y el consecuente enve­
jecimiento de los padres. La dinámica familiar en nuestro medio es diferente. 
Así, por ejemplo se observó en este estudio que el 60% de los sujetos vive 
con su familia. 

En cuanto a la ausencia de nexos significativos entre el soporte social y 
las actitudes hacia la jubilación, creernos que esto _podría significar que la 
existencia o carencia de soporte social no es lo que prima al evaluar el fenó­
meno de la jubilación. Dado que el soporte social se recibe a través de las 
relaciones sociales, probablemente ello -tiene que ver con el hecho que 
mayonnente no se asocia a la jubilación la p6rdida de contactos sociales. Esto 
último puede deduci,:re de los resultados ·encontrados en relación al área de 
contactQS ~jales de_la escala. En·ésta se observa que las actitudes están por 
encirpa del promedio. Es posible que .el soporte social influya ,e~ el grado d~ 
satisfacción de vida que poseen IQs individuos en la ew.pa de la jubilación, asf 
como en su bienestar subjetivo;. más no determine la evaluación que de la, 
misma se hace. 
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Otro hallazgo respecto al soporte social es que no existe diferencias en 
relación al sexo y a la edad. Así, no necesariamente hay una disminución del 
soporte social con la edad como algunos autores sugieren (Broadhcad et al., 
1983). Probablemente el acceso al soporte social se debe más a diferencias 
individuales que al hecho de pertenecer a un grupo de edad dctenninado. 
Asimismo, posiblemente como afirman Broadhcad e~ al. (1983), con la edad 
se hayan menores posibilidades de entablar nuevas relaciones sociales pero se 
mantienen fácilmente las antiguas. 

A continuación examinaremos las variables sexo, edad, tiempo de jubi­
lación. deseo de jubilación y nivel socio~nómico con relación a la actitud 
hacia la jubilación. 

El sexo resultó discriminatorio de la actitud hacia la jubilación, ya que 
se encontró actitudes más favorables en las mujeres que en los hombres .. Una 
exP:licación posible de esta. actitud más positiva en la mujer estaría dada por 
la teoña d~l rol. Esta postula que la jubilación no origina un impacto negativo 
en las mujeres pues a ellas el trabajq no les otorga su rol principal en la 
sociedad. En este sentido, el alejamiento del trabajo les pennitirfa asumir 
tareas que supuestamente han sido asignadas al sexo femenino. El hombre, 
por el contrario, sufrirfa una pérdida de rol. Al respecto Lehr (1980) sostiene 
que dado que la misión del jubilado no está hoy día claramente definida en 
líi sociedad, habría una inseguridad en los roles y en el comportamiento. y el 
varón llegaría así a una situación de crisis. 

En relación a las variables tiempo de jubilación, edad y deseo de jubi· 
!ación, no se observó relación entre éstas y la actitud hacia la jubilación. En 
cuanto al tiempo de jubilación, variable que está en estrecha relación con la 
edad, pues generalmente las personas con más aftas de jubilaci.:;n son mayo­
res, los hallazgos del presente estudio coinciden con los de Atchley y Robin­
son (1982). Probablemente lo que sucede con esta variable es que no tiene un 
peso significativo pues el tiempo no varía los otros aspectos que sí determinan 
la actitud hacia la jubilación. 

En lo referente al deseo de jubilación, se observa que el grupo tampoco 
resulta ser' muy homogéneo ya que todos los sujetos se encuentran diviCiidos 
en la siguiente fonna: 37% lo deseó, un porcentaje ciquivalentc no lo deseó 
(30%) y un 23.7% lo deseó sólo en parte. Así, aquellas personas que deSearon 
jUbilarse y asf lo hiCieron, no necesariamente, presentan una actitud más 
positiva hacia la jubilación. En relación a este hallazgo probablemente lo 
importante no sea conocer el deseo de jubilación sino considerar la motiva­
ción por la cual las personas quieren jubilarse. Por otro lado, la inexistencia 
de esta relación podría deberse a que las rcrsonas tengan una idea diferente 
de lo que en realidad se viVe en la etapa post-jubilatoria, ya sea que ésta 
frustre sus expectativas o las mejore. 
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Finalmente, y en relación a la variable nivel económico, ésta ha sido 
considerada ·por las investigaciones norteamericanas (Atchley y Robinson, 
1986; Beck, 1982; Brailhwaite y Gibson, 1987; Scccombc y Lec, 1986) como 
la de mayor predicción sobre las actitudes hacia la jubilación ya que se tiende 
a considerar que una vtz controlada, otras variables no son muy importantes. 
En este estudio se U~gó a la conclusión de que no existe relación entre la 
aatitud hacia la jubilación y el nivel económico de las personas. Sin embargo 
ello podrla deberse a que el nivel de ingresos es relativamente homogóneo 
entre los sujetos de la muestra 

Este primer trabajo sobre el tema en nuestro medio sugiere que los 
jubilados no son. un grupo homogónco. Sin embargo, se haCe necesariO estu­
diar otras poblaciones de jubilados para saber si la heterogeneidad observada 
es propia de la muestra aquí evaluada o si constituye una constante en los 
sujetos jubilados. Asimismo se considera necesario el estudio de otras varia­
bles como son factores de personalidad, ,concepciones personales sobre el 
trabajo, experiencia vital, cte. Ya que las variables sociales parecen no ser­
determinantes de la actitud hacia la jubilación, es 'impOrtante ind¡1gar cómo los 
individuos vivencian internamente la experiencia del -retiro laboral. 

Para concluir deseamos resaltar la necesidad de continuar con el estudio 
de esta problemática lo que posibilitará el planteamiento de estrategias de 
intervención que minimicen el riesgo de un ajuste inadecuado a este periodo 
de la vida. 
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